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D E S. M. 
T SEÑORES B E L CONSEJO, 
E N Q U E SE P R E S C R I B E N 
las reglas que han de observarse en las 
qüestuaciones de los Regulares mendi-
cantes ; en la administración de bienes 
de las Ordenes Regulares que pueden te-
nerlos , y pernoctación de los Religiosos 
fuera de clausura: todo en la con-
formidad que se expresa. 
ANO 1787 
E N M A D R I D 





^ON C A R L O S , POR L A GRACIA D E DIOS 
Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sici-
lias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de Toledo, 
de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Menorca, de 
Sevilla , de Cerdeña , de Córdoba , de Córcega , de 
Murcia , de J a é n , de los Algarbes, de Algecira , de 
Gibraltar , de las Islas de Canaria , de las Indias 
Orieatales y Occidentales , Islas y Tierra-firme del. 
Mar Océano, Archiduque de Austria, Duque de Bor-
g o ñ a , de Brabante, y de Milán , Conde de Abs-
purg , de Flandes , Tirol y de Barcelona , Señor 
de Vizcaya y de Molina, & c . A los del mi Consejo, 
Presidente y Oidores de mis Audiencias y Chancille-
í í a s , Alcaldes , Alguaciles de mi Casa y Corte 5 y 
á todos ios Corregidores, Asistente , Gobernadores, 
Alcaldes mayores y ordinarios , y otros qualesquier 
Jueces, y Justicias de estos mis Reynos, así de Realen-
go corno de Señorío , Abadengo y órdenes, tanto 
á los que ahora son como á los que serán de aquí 
adelante, SABED: Que enterado de una consulta que me 
hizo el mi Consejo pleno con fecha de veinte y cinco 
de Setiembre del año próximo pasado con motivo de 
las instancias hechas en él sobre pedir limosnas en. 
las heras y campos ios Religiosos de San Francis-
A 2 co 
co ObservantesDescalzos y Capuchinos; teniendo 
presente mi Real resoiucion á otra consulta que en 
seis de Setiembre de mil setecientos setenta f 
siete me hizo una jun ta compuesta del Gobernadoi' 
del mi Consejo, Inquisidor general y Arzobispo de 
Tebas mi Confesor, en que se trató de este punto de 
qüestuaciones , y otros relativos á los regulares; y 
lo que sobre todo me han expuesto Ministros de i n -
tegridad , y experiencia : deseando-evitar las dudas 
ocurridas én la inteligencia de las resoluciones toma-
das antes de ahora, asi sobre pernoélacion de los Re-
gulares fuera del claustro tomo por lo tocante á la 
administración de sus bienes y grangerías , y qües-
tuaciones de las Ordenes JMendio-antes: he resuelto 
que desde ahora en adelante se observen en estos púa-, 
tos las declaraciones y artículos siguientes* 
^ d A ^ÍIOO/fíMiKfcb x c ^ fifitóa * . sSaa 
Los Religiosos Observantes y Descalzos de San 
francisco y Capuchinos, que por ser incapaces de po -
seer bienes sus Conventos , viven de la limosna vo-
luntaria de ios Fieles, podrán pedirla en los Pueblos, 
eras , y campos , como lo hadan en otros tiempos, 
para mantener los individuos de sus respetivas Co-
munidades y el culto de sus Iglesias sin perjuicio de 
los partícipes en diezmos , y condominos de los 
frutos, sobre que en caso de quexa administrarán justi-
cia los Jueces competentes 5 y las Justicias de lo^ 
pueblos no impedirán , ni causarán perjuicio á los 
Religiosos destinados por sus respedivos Superiores á 
la qüestoacion de estas limosnas á pretexto de la d& 
cular de veinte y ocho de Odubre de mil setecientos" 
se-
setenta y dos, que en está parte es mi voluntad que. 
de derogada. 
SI alguna otm Comunidad dé ks Mendicantes, 
que conforme á 1^ deposición deí Concilio pueden 
poseer bienes^ no "tuviese las rentaá necesarias para 
la manutención del numero regular de sus individuos, 
y de los novicios que necesitase admitir para comple-
tar el numero de Religiosos que deberán pasar á Indias, 
y fuere preciso para su sustento pedir limosna , los 
Superiores de dichas Ordenes deberán con certificación 
de sus rentas y entradas ordinarias acudir al Consejo 
á solicitar el permiso ; y con un conocimiento bre-
ve é instruñivo proveerá este Tribunal lo que con-
venga conforme á mi Real resolución á la citada con-
sulta de la Junta de seis de Setiembre de mil sete-
cientos setenta y siete, 
I I I ¿ 
Los Superiores de las ordenes Mendicantes, y de 
las que conforme al Concilio pueden poseer bienes, 
pero que por no tener los necesarios para su manu-
tención hubieren obtenido licencia del Consejo para 
pedir limosnas , pondrán la debida atención en eligir 
y deputar para las qüestuaciones Religiosos de buena 
conduda dándoles licencia in scriptis con señalamien-
to del tiempo que hayan de detenerse en los pueblos; y 
concluido és te , se restituirán á sus respectivos Con-
centos ; pero si se detuvieren voluntariamente y sin 
justa causa en los pueblos después de cumplido el tefe 
mino, les amonestarán las Justicias para que se retir-
A 3 ren, 
ren , y si no lo hicieren darán cuenta á los respeñi-
vos Superiores de dichos Religiosos , para que pro-
vean prontamente de remedio. 
er^p 'Am^ *b I V • ' ^ " .ff 
Los Religiosos deputados por sus superiores para 
pedir las limosnas en los pueblos distintos de donde 
tienen los Conventos, se hospedarán en casas hones-
tas , y de buena reputación , como lo son comunmen-
te las de los hermanos espirituales, ó síndicos , que 
tienen en todos ó casi todos los Pueblos, espe-
cialmente los Franciscanos; y será cargo de las Jus-
ticias no permitir que Religioso alguno pernoéle en 
casas de nota ó sospecha ; y ' verificándose alguna 
transgresión de esto , la Justicia lo avisará al Prelado 
mas inmediato de aquel Religioso para su corrección, 
y el Prelado deberá responder á la Justicia haberlo 
asi execuíado, para que de este modo quede la Jus-
ticia satisfecha de haber cumplido con su obliga-
ción. 
c33üsid m iq asi oi l^nOÜ i ; : / , , . ;j \-A 
No se impedirá á los pueblos que den de sus pro-
pios á los Conventos de Observantes Descalzos de San 
Pedro de Alcántara , y Capuchinos la limosna que 
comunmente llaman situado : pues procediendo ya 
por razón de patronato , ó ya por convenio y ajus-
te reciproco entre el pueblo y el Convento al tiem-
po de la fundación; permito que cumpliendo los Con-
ventos las cargas y obligaciones contraidas en la fun-
dación , se les subministre la limosna estipulada , y 
también la que según Constituciones Sinodales de-
ban 
ban percibir dichos Conventos en otros qualesquierá 
pueblos por ios sermones de quaresma , adviento^ 
Semana santa , celebración de misas que estén á 
su cargo , y otras festividades del año ; y encargo 
ai Consejo cuide de prevenir en ios reglamentos lo 
que corresponda ai cumplimiento de io que en este 
articulo vá declarado. 
V I 
Las Comunidades Religiosas, que por el Con-
cilio de Trente pueden tener bienes, podrán también 
administrarlos como el misino Concilio lo ordena 
en el capitulo segundo, sesión veinte y cinco de Re-
gularibus, por ios oficiales Religiosos, con la preci-
sa condición de no tratar en manera alguna direóla 
ó indireélarnente de las negociaciones que los Sa-
grados Cañones les prohiben , encargando muy es-
trechamente á los Superiores Regulares que escojan 
los oficiales de mejor con duda, y solo los preci-
sos y necesarios; escusando los sacerdotes siempre 
que hubiere Legos j para entregarles el cuidado y ad-
ministración de los referidos bienes; y quando sal-
gan lleven la licencia in scriptis señalándoles el 
tiempo en que sea necesaria su asistencia para culti-
var y beneficiar sus frutos , vigilando mocho sobre 
su condudla para que dén buen exemplo al pueblo 
conforme en todo á mi Real resolución á la ya c i -
tada Consulta de seis de Septiembre de mil sete-
cientos setenta y siete r en inteiigeíicia de que con-
cluido el cultivo y recolección de frutos se 
han de restituir á sus Conventos ; y en ca-
so de I contravención notable sobre esto , darán 
avi-
aviso las Justicias á $us respetivos Superiores , y no 
proveyendo de remedio lo representarán al Consejo, 
para que tome las providencias que le parezcan jus-
tas y arregladas. 
V I I 
Por quanto los Regulares necesitan salir algunas 
veces de los Conventos á negocios y encargos que 
les manda la obediencia , deberán siempre lle-
var in scriptis las licencias de sus Prelados , como 
asi lo ordena y manda el Santo Concilio de Trento 
señalándoles sus Superiores el tiempo que prudente-
mente, atendida la calidad del negocio, considerasen 
necesario deban detenerse en los pueblos, sin que d i -
chos Superiores tengan precisión de expresar en las 
licencias el asunto 9 que puede ser muchas veces re-
servado j pero los tales Religiosos deberán presentar 
dichas licencias á las Justicias para que les conste, 
y en caso de que cumplido el término se detengan 
voluntariamente , darán aviso á sus respeélivos Sur 
periores, cuya presentación á las Justicias no debe 
entenderse en los lugares del transito. Los Religio-
sos que salgan con dichas licencias pernodarán en 
ps Conventos de su Orden , si los hubiere en los 
pueblos del transito, y si no los hay en las casas de 
los síndicos ó hermanos; y á falta de estos en 
otras libres de toda nota y sospecha, como se pre-
viene en el articulo quarto para los que se desti-
nan por sus Superiores á pedir limosnas. 
m'ñ -jh m viu • 13 • 
Ultimamente quiero y es mi voluntad que á to-
dos los ReligiQsog de Orden aprobada por la Iglesia 
les trate con él decoro y reverencia torrespon* 
Aleóla a l alto caraéler de Religiosos y Sacerdote! 
¥ jiabiendose Comunicado tsta tnt Real delibe* 
nie&fí ál' mi Gonsejo para <jue disponga su obser^ 
rancia 4 püblicada en iéi en 'nueve del cornenie ttiel^ 
acordó su tumpliiniento , y expedir 'esta mi Cédu^-
la. Por la qúal os mando á todos y á cada tino de 
vos en vuestros lugares , distritos y jurisdiciones veáis 
mi resolución que queda citada y la guardéis cumpláis 
y ejecutéis en el modo y forma que en los ocho ar* 
ticulos que compreheode se contiene , sin contra-
venirla ni permitir se contravenga en manera algu-
na ^ antes bien para su exaéla observancia daréis 
las órdenes y providencias que convengan y seaa 
necesarias. Y encargo á los "muy Reverendos Ar -
zobispos ^ Reverendos Obispos^ Diocesanos, y á to-
dos los Superiores de las Ordenes Regulares ^ Provi-
sores, y demás Prelados y Jueces Eclesiásticos de es-
tos mis Reynos observen y guarden puntualmenté 
lo contenidó en esta toi Cédu la , sin contravenirlá 
ni permitir su tonttáVencion , Acordando en los can-
sos que ocurran las providenciad oportunas para él-
efeélivo cumplimiento de lo que en ella se dispónfe. 
Que asi es mi voluntad ^ y qué al trasladó impre-
so de está mi Cédula firmado de D . Pedro Escola-
no de Arrieta mi Secfetárió Escribano de Cámara 
mas antiguó y dé Gobieínó del mi Cónséjó íse le dé 
la misma fé y creditó que á su órígináK Dada éíi 
el Pardo á oncé de Febrero de mil sétecientós Ochen* 
ta y siete z= YO E L R E Y m Yo Don Manuel d^ 
Alz* 
Aizpun y Redin 5 Secretario del Rey nuestro Señor^ 
lo hice escribir por su mandadoiz: E l Conde de 
Campománes= Don Marcos de Argaizzz Don M i ^ 
guel de Mendinuetan Don Andrés Cornejo— Don 
Mariano Colonzr: Registrador Don Nicolás Ver-
dugos: Teniente de Canciller mayor = : Don Nico-
lás Verdugos: 
Es copia 4e su original i 3e que certifícQ* 
Don Pedro EscotanQ 
de Arrietu* 


